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Las elecciones provinciales 
Candidatura del partido Liberal-Conservador por el distrito 
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D. Antonio Luna Rodríguez 
D. Antonio Martos Pérez 
Á la LUCHA 
POFS LA VICTORIA 
¿En nuestro anterior n ú m e r o , ha-
c í amonos eco de referencias sobre la 
actiiucl del partido conservador ante 
la contienda electoral quese avecina. 
Hoy podemos afirmar la certeza de 
cuanto ind icábamos , y a ñ a d i r que 
tal actitud tiene el aplauso- de la 
Junta directora provincial y por con-
siguiente de la jefatura suprema. 
Lo ocurrido en la famosa reu-
nión del despacho del gobernador-
cacique es cur ios í s imo. En taqto que 
transigen los liberales que allí se en-
contraron, que por cierto no fueron 
los más caracterizados de la p rov in -
cia, con que en la candidatura ofi-
cial por los distritos de Ronda y Ve-
lez, figuren dos conservadores de los 
cuatro diputados que han de elegir 
cada uno de aquellos, se niegan á 
reconocer tal derecho á Antequera, 
no obstante ser aqu í mucho más im-
portantes las fuerzas conservadoras. 
Claro es. que hubo desurgir lo que 
necesariamente tenía que suceder. 
La Junta directora provincial del 
partido conservador, rechazó enérg i -
camente la oferta que se le hiciera de 
dar un puesto en la candidatura. Ma-
dr id se identificó con tan adecuada y 
digna actitud y el comité antequera-
no, en su sesión de hace pocas no-
ches, acatando gus tos í s imamente las 
indicaciones superiores, que venían 
á satisfacer sus más vehementes de-
seos ante las circunstarreiao creadas 
por el padillismo. ha tomado el 
acuerdo de acudir á la lucha en toda 
la l ínea, presentando la honorable 
candidatura que aparece en 
preferente de este n ú m e r o . 
No nos e x t r a ñ a que ante la pers-
pectiva de derrota escandalosa que 
se ofrece á los padillistas, se arrecie 
en la cobarde é indigna norma de 
conducta trazada, de atropellos infa-
mes, contra ciudadanos honrados por 
el hecho de estar afiliados al partido 
conservador. Cuando más tremen-
dos sean los desmanes que se ejecu-
ten, mayor será el estruendo del de-
sastre que aguarda al padillismo," 
m á s enormes las responsabilidades 
ugar 
que los partidarios esjasís ímos de 
este contraigan con la opinión hon-
rada de Antequera, formada no yá 
solo de conservadores si no de liberales 
republicanos y a ú n de a lgún d e m ó -
crata que calificaba de canallada el 
otro día lo que se estaba haciendo 
con personas dignas de considera-
ción general. 
Y no se pretenda echar toda la 
culpa á ese agente Bayetas y á cua-
tro guardias municipales; estos se 
l imi tan á cumplir órdenes . De lo 
contrario, serían destituidos ( i nme-
diatamente. 
Por cierto, que en ese sistema un 
tanto repugnante de querer, necia-
mente, relucir consecuencias, se 
pretende por ciertos padíl l istas jus* 
tificar tanto infame atropello, en exi-
gencias de amigos del Sr. Bores Ro-
mero y hasta se citan nombres. 
Eso es indigno, y estamos segu-
ros de que es falso. Los partidarios 
honrados del distinguido antequera-
no, no.abrigan en su alma lar u in -
dad que ello supone. Nosotros hemos 
tenido ocasión de hablar con muchos 
de ellos muy caracterizados, ocupán-
donos de las hazañas de estos días , y 
solo hemos encontrado en ellos v iv í -
simas protestas contra tales desma-
nes, y deseo de que unidos liberales 
y conservadores busquen el modo d,e 
castigar como se merecen á los auto-
res de semejantes villanias. • 
Háblase de que si los conservado-
res realizaron atropellos. Esa es otra 
indignidad. Dígase q u é hombre sin 
nota desfavorable en los registros de 
la Justicia, fué objeto de malos tra-
tos estando en el poder el partido 
conservador. En aquella época, perSjj 
s iguiéronse malhechores, ahuyen-^ 
tándolos de nuestra ciudad; pero ia^ 
personas honradas, fueren cuales 
fueren sus ideales políticos, tuvieron 
la garan t ía de sus derechos en las 
autoridades. 
En fin, por fortuna si tuación tan 
anormal no dura mucho. Esto ha 
de concluir pronto, y aparte de otra 
clase de responsabilidades, los que 
sean autores de.tanto horror como 
presenciamos, han de sufrir en su 
conciencia la expiación de su con-
ducta. 
E l Domingo se libra la batalla 
que tanto teme el padillismo. Para 
i n f u n d i r é ] pánico en la masa electo-
ra l , ha de apelarse á toda clase de re-i 
¿ursos por los padiilistas. Sean cua-
les fueren las artes que se empleen, 
los conservadores a c u d i r á n á c u m -
pl i r sus deberes, sin otra garantia 
constitucional que la muy hermosa 
que ofrece al buen ciudadano el ideal 
de una causa noble. 
En cuanto al resultado de la l u -
cha, nos parece descartado. 
El t r iunfo del partido conserva-
dor es casi seguro, 
La victoria será para los conser-
vadores el justo premio á la cordura 
y s .nsatez de que vienen dando prue-
ba gallarda, y para los inquisidores 
el merecido castigo de sus actos. 
La Providencia velará por que 
cada cuál obtenga lo que merezca. 
La ¡miiorta!i5ad hz esto; paSilSS^tas 
La suerte ha querido que el número 72o 
del periódico «La Defensa» de Málaga, del 
domingo 19 haya sido uno de los encerrados 
en caja de zinc bajo la 1 .a piedra para el en-
causamienío (sic) del Río Guadalmedina. Y 
como dicho periódico contiene un extenso 
artículo de la desastrosa administración Mu-
nicipal Padillista de Antequera, con los nom-
bres de Llombart, Casaus, Timohet y consor-
tes, y de los inicuos atropellos de «Bayeta», 
en las personas honradas y de prestigios de 
esta ciudad, podrá resultar cuando se lea tal 
periódico por las futuras generaciones, que se 
atribuya una dominación por los individuos 
de Frajana. 
El día tres del corriente cumplió el quinto 
aniversario de la muerte del gran antequera-
no Romero Robledo, hombre por mil títu'os 
ilustre que cada día que pasa lo lloramos 
más. 
En los tiempos de su gran valimiento (des-
de I8.:5 á 1885.) de Antequera se irradiaba el 
poder y la iníluencia para España entera. 
El coloso parecía el dueño de todas las 
voluntades españolas, y casi todos los que 
después han venido á domar á la Ciudad in-
domable (indomable cerca de cinco siglos) 
vinieron á demandar favor de aquella gran f i -
gura. 
Antequera en todo tiempo ha tenido gran-
des figuras, Antequera, desde los tiempos en 
que desobedeció á D.Juan II , hasta la muerte 
de Romero Robledo, fué, casi siempre reina y 
señora, foco de luz y corazón de energías; 
hoy, está en el periódo de sus grandes deca-
dencias, en el periodo triste, de la servidum-
bre... 
Sus hijos, los antequeranos en luchas in -
testinas, fraticidas, y los extraños dominán-
dola. 
¡Qué gesto sería el del grande hombre Ro-
mero Robledo si resucitara! 
Sírvanos de recuerdo honroso la memoria 
del hombre insigne, y hagamos todos los an-
tequeranos algo por restaurar la antigua gran-
deza antequerana. 
Heraldo de Ant8Duera.-p.arainserta[aniin-
4 cios, se reciben los 
avisos hasta la noche del jueves de cada se 
mana. 
Pago anticipado. 
OBRAS DE mmmm 
Aparte de que ia ley Municipal vigente es 
de 2 de Octubre de 1877 y aparte de que la 
primera disposición adicional de dicha ley, 
dice: Quedan derogadas todas las leyes y 
disposiciones anteriores relativas al r é g i -
men municipal tiene que decir, el genio ese 
de que habla el periódico del otro lado, que 
hombre modesto jamás ha aspirado á dirigir 
á nadie aun tratándose de asuntos de su pro-
fesión, no así, ai que, dale que le dás parece 
que sueña con dicho señor, por lo menos pa-
rece, por que no hay número en que no lo 
obsequie con algunas desús sabias agude-
zas, agudezas que le producen la molestia 
de que se pueda creer por alguien, que aspi-
ra como en el lado de enfrente algunos, á la 
notoriedad. Nada más lejos. 
Si en todas partes ha sido persona modes-
ta.aquí lo es más, por que, fuera osadía gran-
de y petulancia risible que aquí en Antequera 
se diera el tono loco de haber venido á ense-
ñai. 
Eso se queda para bs que padecen mo-
nomanía de grandezas. 
La R O. vigente de 10 de Julio de 1872 
(volviendo al asunto) ha aclarado y ampliado 
¿eh? el último párrafo del artículo 68 de la 
ley de 2 de Octubre de 1377. ¡Qué fuerza de 
Real orden! Y sobre todo ¿con qué potencia 
aclaratoria y legislativa nació y vive que allá 
en 1872. aclaró y modificó un artículo de la 
ley de 1872? ¿Es verdad? 
Aparte.de esto, la cita no es suya, es de 
hombre de más caletre jurídico, no por que 
se necesite para asunto tan elemental (aun-
que ignorado del señor que escribe) gran ca-
letre Eso de citar una Real orden en el in -
menso piélago de ia legislación administra-
tiva, se le puede ocurrir á cualquier analfa-
beto, como puede ignorarla un maestro en 
la ciencia del derecho. 
Y se nos ocurre á este efecto el caso aquel 
contado por notable profesor: Cuéntase de 
un abogado de largos años de práctica que 
como le manifestara otro que comenzaba á 
ej rcer la profesión, que no hallaba princi-
pios para saber cuando procedía ó no el re-
curso contencioso-adminisírativo^ le dijo: Afa 
se canse V. en buscarlos, por que no los 
descubrirá; eso se sabe asi al modo que las 
se .oras distinguen el hilo del algodón 
Seguramente que el de la obra de, miseri-
cordia, no sabe en qué conocidísimo libro 
está dicho cuento. Eso es indudable; pero 
debía saber, ya que también quiere picar en 
materia administrativa, que 6\cha. disposición 
es cinco años anterior á la ley y que si e! 
Rjal Decreto de 15S de Noviembre de 1Q09 
derogó todo lo publicado después de la pro-
mülgáción de la misma y la primera disposi-
ción adicional de la ley repetida, / O í t e las 
leyes y disposiciones anteriores relativas 
al régimen municipal debía saber, repeti-
mos, que, la hallada Real orden, que pudié-
ramos titular de carácter histórico (tengo cin-
co leyes municipales y ninguna ia cita) en 
caso, en caso, vendría á ser, disposición su-
pleioria^que valdría tanto como se quisiera 
que valiera. 
Además que, como es sabido, Reales ór-
denes no modifican los preceptos de las le-
yes esto, en cuanto á disposiciones que se 
dicten hoy, no cinco años antes de que se 
promulgara el precepto que se dice modifica-
do; y, ¡si hoy no las pueden modificar, legí-
timamente, y son anulables en vía contencio-
sa las que la modifiquen! ¿qué debemos de-
cir de \a Juerga de ob igur del hallazgo? 
Es una disposición que regía cuando es-
taba vigente la ley del 70, aquella ley que 
cumplían al pié de la letra los republicanos 
como quisiéramos que cumplieran la de 1877 
los demócratas que nos han tocado en 
suerte. 
¡Hay tantos artículos de la ley vigente de 
1877, que no se cumplen! 
¿Quiere que le citemos algunos el sabio 
iel Valle, ú t A l h a u r i n . á t Cabra, etcétera0 
HERALDO DE ANTEQUERA _ 
;Quiere? Porque si bien sin salimos de nues-
tra modestia estamos para bailar al son que 
ios toquen. Créalo. 
N. N. 
De nuestro colega &t Cronista 
61 auge del e s c á n d a l o 
No sabemos hasta donde vamos á llegar 
en estos tiempos de democracia porque dis-
currimos, y hasta donde vamos á quejarnos 
del absolutismo del Poder. 
El caso de Antequera es de tal magnitud, 
que colorea las mejillas de los que lo conocen. 
Jamás se ha llegado nunca á extremos tales 
en el orden del escándalo, y en un folleto que 
nuestros amigos están imprimiendo, y que re-
partirán en Madrid, en Antequera y en nues-
tra ciudad, demosíraráse hasta donde se ha 
llegado en el atropello de las leyes, atropello 
que se sale del marco de lo corriente para en-
trar en la categoría de lo altamente abusivo, 
del auge del escándalo y de la desaprensión. 
Hablan por nosotros Canalejas y Alonso 
Castrillo, 
«...la insóHta doctrina de las suspensiones 
constituye un agravio á los más elementa-
les principios del derecho.* 
(D. José Canalejas. Rectificación en el 
Gofigreso el dia 4 de Julio de 1908) 
A^ o es licito agradar en \os consideran-
dos de una sentencia la importancia del su-
puesto delito.» 
(El mismo señor. De la sesión del Con-
greso del diaG de Julio de 1903); 
*Dijo el señor Cánovas' (refiere el señor 
Canalejas) que los procedimientos son la ga-
rantía esencial de la justicia y que violando 
el p r o c e d i m i e n t o , l l e g a r s e hasta la ini-
quidad: • •' : ' -i • '• 
Desde el momento en que estáis supedi-
tando á la acción administrativa constante del 
Gobierno, la vida del municipio en la esfera 
propia de su competencia, habéis vulnerado 
la ley. • 
La ley actual es autonomista y vosotros 
la manci l lá i s^ 
(EX mismo. De la sesión del Congreso del 
dhí 9 de Julio de 1909) 
«'.^cuando se trata de la honorabilidad de 
personas decentes, cuando se trata de llevar-
) is á los tribunales de justicia, es menester 
definir siquiera lo que se presuma como de-
itfo... ' ' ' ::'r: ] • * ' i 
;..el Gobernador primero y el Gobierno 
después, puede apercibir y puede multar, pe-
ro solo en los casos marcados en el art. iSg 
puede suspender. 
¿Donde está la pena de suspensión, en el 
Código? Es decir, que una cosa que no pue-
de hacer la Auciencia de Granada, que no 
pueden hacer los jueces delegados de esas 
Audiencias, la hace el ministro de la Gober-
nación (antes la hace el Gobernador) sepa-
rándose, por supuesto, de la opinión, de la 
consulta, del dictámen, de la comisión perma-
nente del Consejo de Estado. 
...;.por más que ya se sabe que son los 
Ayuntamientos la cabeza de turco para des-
cargar golpes sobre ellos cuando el cacique 
lo exija. 
...cuando el Gobierno ve que la suspen-
sión de alcaldes y concejales no procede, en 
el término de quince dias devolverá la sus-
pensión al Gobernador.» 
(Del señor Alonso Castrillo; Sesión del 
Senado del dia 22 de Julio de 1908) 
«Lo sostengo hoy con más ahinco por-
que mi convencimiento es tan hondo que 
entiendo qne no tiene aplicación para la 
suspensión de los concejales más que el art. 
íSg, y lo mantengo porque me han de dar 
la ra¡(ón los Tribunales» 
(Del mismo señor, Segunda rectificación 
del discurso de 22 de Julio de 1908) 
Eso han dicho y muchas cosas más los se-
ñores Presidente del Consejo de Ministros y 
ministro de la Gobernación. 
Nuestros amigos de Antequera han proba-
do en el expediente (y tenemos datos á la 
vista) que su administración ha sido inmejo-
rable, gloriosa y nuestros amigos elegidos por 
sufragio universal han sido suspendidos por 
segunda vez, y los demócratas, que tienden 
á destruir la administración y ya han destrui-
do no poco, esos, por más que parezca increí-
ble, esos, no han sido suspendidos... 
No hay que asombrarse, puesto que esta-
mos en el auge de la democracia y de la l i -
bertad; es decir, en ei auge de la mutilación 
de los derechos, en el auge de la corrupción 
de las costumbres, en el auge de las oligar-
quías, en el auge del caciquismo desenfrena-
do é inmoral, en el auge en fin, de todos los 
pecados capitales, auge que va creando una 
atmósfera de escepticismo respecto del porve-
nir de la Patria, que causa pavor. 
Y en Fuente-Piedra aunque no lo crea 
nadie, aunque parezca inverosímil, aunque 
haya quien suponga que es una hipérbole 
contraria á la realidad): en Fuente-Piedra, et 
delegado gubernativo; un cesante que vive 
de lo que se respira en los corredores de lá 
Aduana, ilustrado oor personas de más viso, 
ha elegidn Alcalde él (los concejiles, no) á un 
individuo traido de Orán, y han conquistado 
á otro, total dos, y estos dos, sin ambiente lo-
cal, sin contar con el voto de los restantes del 
Ayuntamiento, por obra y gracia del proce-
dimiento democrático liberal, cómico-baila-
ble, se han adueñado del Ayuntamiento. 
Y los qtros concejales interinos aún no 
posesionados éstos, han sido suspensos por 
el Excmo. Sr. Gobernador civil de la pro-
vincia, porque no concurrían á las sesiones. 
¡Que más! Ah", si! El hecho de elegirse Al-
calde por el delegado echando de la sesión á 
los Concejales y al Secretario (el Secretario 
que estaba extendiendo el acta p^ra elegir co-
mo la ley manda al Alcalde interino) constitu-
ye una falsedad, y claro, se denunció al Juz-
gado de instrucción; pero el Sr. Gobernador 
civil ha entablado, como es natural, la com-
petencia. 
Y con, tales antecedentes, nos habla un 
amigo de que el Código Penal dice en su art. 
369: El funcionario público que^á sabiendas 
dictase óconsultáse providencia ó resolución 
injusta en negocio contencioso-adminisírati-
vo ó meramente administrativo, incurrirá en la 
pena de inhabilitación temporal especial en 
su grado máximo á.inhabilitación perpetua 
especial. -
¿Porqué nos dirá esto nuestro amigo? • 
Ah! Dé las provincias de suspensión no se 
notifica (aunque sea escandaloso) más que la 
resolución. Los resultandos y considerandos 
^para qué? El procedimiento es contrario al 
derecho, pero ei que quiera saber que vaya-á 
Salamanca. Eso dirán lós señores de! margen. 
/ X 
tArfe árabe 
El ilustrado y popular periódiébr TDiario 
de Córdoba, recientemente ha dado á la pu-
blicidad, interesantes ártícülos de gran reso-
nancia é interés para la Arqueología, que bien 
merecen ser tomados en cuenta por el Go-
bierno, la Real Academia de Bellas Artes y las 
autoridades que rigen los destinos de la his-
tórica y culta Ciudad, así como también sus 
administrados, aportando todos sus iniciati-
vas y recursos materiales, en la:'medida de 
sus fuerzas, para dar cima á los descubrimien-
tos que tanta importancia revisten desde el 
comienzo de las escavaciones. 
Del mayor encomio y las más entusiastas 
alabanzas es digna la empresa acometida por 
varias é inteligentes personalidades de la ciu-
dad cordobesa, de sacar á luz en Medina Aza-
hara las valiosas reliquias, del más exquisito 
arte Oriental, del que fué palacio y residencia 
del Califa Abderramán III , durante nueve si-
glos olvidada, cuyos tesoros de inestimable 
valor artístico bajo la tierra de su emplaza-
miento en tan largo periodo ocultas; dan hoy 
idea de aquella suntuosa morada. Hoy, y mer-
ced á las inteligentes excavaciones que con 
tanto acierto dirijen los Sres Velazquez é Inu-
rria, arquitecto y arqueólogo respectivamente 
que unidos laboran, han operado el prodigio 
de encontrar la Ciudad perdida, que conoci-
da fué con el nombre de su iniciadora Medi-
na Azahara, superior en grandezas arquitec-
tónicas y bellezas de ornamentación á la Mez-
qutia Aljama, muestra la más hermosa del ge-
nio hispano-árabe, una de las grandes mara-
villas á que prestara vida explendorosa el ge-
nio creador del Califa sin igual. 
Refiriéndose á la grandeza y suntuosidad 
de la Pompeya Mora, situada á tres millas de 
distancia al N.O. de Córdoba, el mencionado 
periódico inserta el relato que el ilustre don 
Pedro Madrazo hace en su obra España, sus 
monumentos y artes, su naturaleza é his-
toria, de la que son extractados los datos 
que siguen: 
Una mujer de Abderramán ÍII, le dejó al 
morir, cuantiosísimas riquezas que él pensó 
emplear en redimir muslimes cautivos, empre-
sa que no pudo llevar á cabo por nó hallar 
ninguno en ios dominios cristianos. Un dia, 
Azahara esclava favorita á quien amaba con 
pasión el Califa, le dijo: ¿Porqué no edificas 
con ese dinero una ciudad para mi, que lleve 
mi nombre? El magnánimo amante así lo hizo 
rindiendo culto á su amada. Tal fué el origen 
de la ciudad de Medina Azahara, 
El principio de la ciudad fué una elegante 
y rica casa de recreo, rodeada de hermosos y 
dilatados jardines; más tarde se convirtió en 
un suntuoso alcázar de piedra, mármoles y 
jaspes, y por dentro regiamente decorado. La 
imagen dj lá esclava, lucía esculpida en re-
lieve sobre la puerta principal. El mismo Ca-
lifa y su .hijo Alhaken dirigían las obras, en 
unión de los más famosos arquitectos de la 
época. (936) 
Al-Makkari dice: Que en la sala del Cali-
fa, que era muy artística y suntuosa, estaba 
aquel gran cubo dé pórfido estanque lleno 
de mercurio, que por medio de un mecanis-
mo ingenioso saltaba continuamente y refle-
jába, del modo más deslumbrador, lós rayos 
del sol También había una gran fuente de 
jaspe, adornada con un artístico cisne de ma-
cizo oro, y encima pendía del techo lá gran 
pejrla regalada al Califa por el Emperador 
Griego. 
Ebu-Hayan dá los siguientes datos que á 
uri cuento de' hadas se parecen; y dice: Este 
suntuoso palacio tenia 4.312 columnas de 
mármoles diversos y distintas proporciones, 
procedentes lá mayor parte de Africa, algu-
nas deponía y otras de Constantinopla que 
aquel Emperador habíá regalado á Abderra-
mán. Todas las puertas eran de hierro ó co-
bre, doradas y caprichosos díbujos;'el cedro, 
el sándalo, el oro,-las pinturás y los azulejos 
eran materiales de ornamentación; las paredes 
estaban revestidas de bonitos y variados már-
moles^ que de lejanas tierras vinieron, ador-
nados con frisos de colores, y las salas pavi-
mentadas dj baldosas de blanco y bruñido 
mármol, cuyo conjunto era encantador en 
demasía. 
Con esta suscinta narración, el lector pue-
de formarse una idea de la encantadora man-
sión cuyos restos no tardaremos en admirar, 
y los que aumentarán considerablemente las 
riquezas artísticas cordobesas. 
En Antequera y sus cercanías hay núme-
ro considerable de monumentos por descu-
brir, no ya del periodo prehistórico, sí que 
también del romano. De esta época se empe-
zó á sacar á luz una Villa, que en lastimoso 
abandono quedará, sin contar otras de igual 
origen en la misma zona, cuya existencia sus 
reliquias acusan cuando agrícolas labores oto-
ñales se efectúan. Nada se hace por enrique-
cer la ciencia arqueológica á virtud de esas 
reliquias del pasado ocultas; y si del Museo 
nos ocupamos, el rubor sube á la cara al con-
siderar tan lamentable abandono, muestra de 
despreocupación por el arte. ¡No imitarán 
nuestra conducta los cordobeses! A ellos un 
entusiasta admirador de sus laudables ener-
gías, envia su aplauso más ferviente. 
' MARTÍN ANSÓN 
Antequera y Febrero de 1911. 
ESQüeULLñ 
Amigo Martin: 
De donde sales? De que región sidérea te 
descuelgas para venir en estos momentos c l i -
matéricos á hablarnos de cosas bellas, artís-
ticas y arqueológicas desenterradas, y á recor-
darnos á Medina Zahara y Pompeya en esta 
Babel demócrata en fusión ó en esta Venecia 
de Dux postizo y de esbirros pegones? 
No sabes que la atención pública, el inte-
rés general están reconcentrados en la tras-
cendental consecuencia de que Timonet sal-
ga Diputado Provincial, y en que el Conse-
jo de Estado quite los estorbos y quede aquí 
"fija, limpia y dando explendor" la situa-
ción liberal ó sea ese siempre-tieso en que el-
plomo exborista cae debajo y encima Timo-
net con su gorrillo autoritario? 
¿Qué le importa á nadie que en Córdoba 
se alumbren manantiales de ilustración y que 
se saquen á luz riquezas de piedra en una lo-
calidad alumbrada por una lamparilla en que 
hacen dé agua los fusionistas, el aceite" los 
demócratas, el pavilo Timonet y la llama Ca-
saus? Tiene por fuerza que estar alumbrada 
la cultura como alcoba de parturienta y la 
gente ayudando á un alumbramiento tan la-
borioso como del que ha de salir entero el 
vástago robusto de la democracia, el Mesias 
prometido por Carrero, el Niño Terso que 
pasará como el rayo del sol por el Municipio 
sin romperlo ni mancharlo. 
Vuelve en tí, oh arqueólogo, saca tus' l i -
bros de los cajones antes que se apolillen, v i -
gila tus monolitos cubiertos de ropa mal la-
vada, en que yo he visto al Hércules profana-
do por el cuco sin lavar de un chiquillo, y ol-
vida por ahora el Museo y la Biblioteca, que 
ya se ocuparán de ellos después de estos días 
los Carneros, Palomos y Casaus. 
E l Angelote 
bre tlela eomisiiin nombrádao l efecto- y rfe h». que fór-
malo impte^ífiieera in^iMirieiilisim i lá HanzH pf^séatar 
da y <jue debía iKvtub ar^e u-i CüiM-ejal que con carác -
ter de interino éjerOÍeM de d i í p o M l a i io. Asi se acordó, 
recayendo-el nombranwcnío en el Sr. Ferez de la Veg? 
á propLesta del Sr. Maiirdíifiros 
Un.aplauso nutrido á los lilipralcs, tegitimos que tan 
bien e^ han conducido én este delicado asunto. 
• * * 
Debemos ii;r;er una aclaración en esté asunto. 
Hemos oido de labios de un amigo intimo del Rr. 
Padilla, alirmar que si el depositario Sr Palomo no ha 
prestado Ja garanlia necesaria, obedece á la desconfianza 
que abriga en la ordenación de pagos,, pues, según p a -
rece, esta es desastrosa,. 
Atropello incalif icable 
El viernes en la noche fué víctima de las 
atrocidades que en, nuestra desgraciada ciu-
dad se vienen cometiendo/el empleado de la 
respetable casa industrial de Hijos de Ramos 
Cañizares Gutiérrez Berdún. 
Eran poco más de las ocho de la noche 
en plena calle Estepa, en el sitio más céntrico 
de la ciudad fué bárbaramente apáíeado por 
los municipales y detenido el expresado se-
ñor, que ya en el cuerpo de guardia fué tirado, 
al suelo á palos en condicio'nes tan bárbaras 
que hubieran parecido inhumanas en Marrue-
cos. 
El expresado hecho, fué presenciado, se-
gún nos dicen, por cientos de personas que, 
indignadas clamaban contra la era aquí in i -
ciada de atrocidades. 
Así lo hemos oido de distintos labios, y asi 
se probará probablemente si las personas que 
lo presenciaron demuestran el valor honrado 
necesario para sostener ia verdad. 
Hace muy pocos días que á un obrero lla-
mado Romero Aguila lo medio mataron y en 
!a furia que ciega á esos mandatarios de la pa-
sión, hubieron de apalear también á su po-
bre esposa, embarazada, cuyos individuos 
(estos dos últimos) se encuentran en el Hos-
pital. 
Én días anteriores, á nuestro compañero 
en la Prensa Palma le hubo de decir un mu-
nicipal, cuyo nombre no conocemos, que le 
iba á quitar el bigote á bofetadas. 
Antes, le habían pegado bárbaramente á 
un tal Bernabé, nos dicen que, en otra noche 
le pegaron (en víspera del Carnaval^ á un in-
dividuo'llamado E l Inglés, un criado del D i -
ván fué saludado la misma noche que Gutie-
rres Berdun con un sable; otra noche le han 
pegado, según nos informan á un Buruecos. 
(¿Que és esto Señor? ^Que pasa en nuestra 
Ciudad?. 
¿Qué régimen es éste? ^Es posible que en 
un país libre y digno se cometan tantas enor-
midades, tantos atropellos, tantas transgresio-
nes del derecho.? 
Si cuanto nos informan, 'si cuanto olmos 
en calles, círculos y tertulias es un reflejo de 
la verdad, triste, si las leyes y la inviolabili-
dad de los ciudadanos va á ser mentira en é s -
te pobre rincón de España ¿habremos de emi-
grar avergonzados ante tanto desmán inhu-
mano y ante la ineficacia de los lamentos de 
un país que sufre tan gravísimas lesiones? 
No, no puede ser, aún hay que tener fé, y no-
sotros en Dios y en la justicia la tenemos. 
Por necesidad de atender á nego-
cios de más importancia, se traspasa 
la antigua y acreditada fonda y café 
de LA CASTAÑA en Antequera. 
Para informes y detalles, á su pro-
pietario D. Manuel Burgos Rojas. 
SESIÓN mUNICIPflL 
Careció de interés excepto en lo referente al deposi-
tario, pues el Sr. Manzanares (D. Justo) dijo en nom-
TrdSD3so ^ o r n o P o d e r l 0 a t e n " 
• " der su dueño se ha-
ce del acreditado establecimien-
to de Bebidas situado en la calle 
de la Tercia n,6 6. 
Informes, á su dueño. 
HERALDO DE ANTEQUERA 
La Informalidad 
Ya va preocupando á los mismos ministe-
riales la informalidad, la ligereza, la versatili-
dad de la situación. 
La Prensa (liberal demócrata) con mucho 
cariño al partido y más ó tanto, al señor Ca-
nalejas, hace estas indicaciones fundadas en 
la realidad, en los hechos, en la verdad: 
«Hay en las alturas, digámoslo con todo 
respeto, pero sin embajes, hay en las alturas 
una falta de formalidad que engendra en las 
capas medias é inferiores del partido, un re-
celo, un descontento verdaderamente demo-
ledores. No es formal que se produzcan crisis 
ministeriales poco justificadas, ni que se re-
suelvan en parte de la manera más inespera-
da que pueda imaginarse; no es formal que eí 
chiste de unos personajes á costa de otros, 
corra de boca en oído de comentaristas y cri-
ticones con merma de bien ganados presti-
gios; no es formal que ante una combinación 
de altos cargos, nuestros adversarios pongan 
en tela de juicio la autoridad del jefe para rea-
lizarla en ei plazo breve que las necesidades 
públicas demandan. 
Por que nada gana el gobierno en autori-
dad y prestigio cuando no tiene resolución 
para acometer la enorme empresa de pro-
veer un cargo vacante ó para llevar á cabo 
una combinación de personal, que se acuerda, 
se pregona por los ministros mismos y se rec-
tifica ó aplaza; no lo és que algunos periódi-
cos de nuestra grey lancen á guisa de globo-
sonda y sin un mentis rotundo é inmediato la 
opinión de que antes que atenderá los gran-
des proyectos que constituyen el programa 
del partido libera^ hay que tratar en las Cor-
tes tales ó cuales asuntos de interés material 
parael país, como si el legislar sobre esto 
fuese incompatible con la dirección de aque-
llos otros que constituyen la médula de nues-
tro credo». 
E l País del 22 de Febrero 1911. 
Después de lo dicho y de lo que sostienen 
A^orin y la generalidad de los periódicos 
madriieños, había que convenir en lo que ve-
nimos sosteniendo: 
Estamos (á Dios gracias) en el principio 
del fin. Y pueden los señores del margen de-
cir que Canalejas vá á mandar seis quinque-
nios seguidos. Por nuestra parte, si. en decir-
io consiste la felicidad de dichos señores, que 
lo digan. 
Ahora, sentimos mucho que la realidad los 
despierte cualquier día, con la triste noticia 
de una caida de latiguillo. 
Y entonces... pueden seguir, también, sos-
teniendo lo contrario. 
Crean que-no nos opondremos. . 
X. X, 
DE ACTUALIDAD 
Un oiaáro hiéoiill • 
actual genera-t.ntre los hombres que la 
cíón de escritores españoles reconoce como 
maestros figura Angel Ganiveí; figura al lado 
de Mariano José de Larra, de Leopoldo Alas, 
de Joaquín Costa. Pío Cid es el héroe nove-
lesco en que Ganivet encarnó muchos desús 
sentimientos é ideas. Pío Cid intentó presen-
tarse candidato en unas elecciones de diputa-
dos; lo intentó y se presentó en efecto. Pío 
Cid era enemigo declarado del parlamentaris-
mo. Al conocer su decisión, sus amigos mos-
traron extraneza; 'Pío Cid contestó á todos 
lo siguiente: * A mi parecer, los diputados son 
inútiles, y creo prestar un servicio á la nación 
.trabajando por que haya un diputado menos, 
puesto que si yo lo soy es lo mismo que si no 
lo fuera.» Lns ideas políticas de Pió Cid, ó 
mejor, de Angel Ganivet, están diseminadas 
en los.distintos trabajos de aquel infortunado 
escritor: en el Idearium. en el Epistolario, 
en la novela citada de Los Trabajos. Gani-
vet €ra un amigo d^l pueblo, entusiasta, con-
vencido, y no profesaba las ideas democráti-
cas. Su horror á la democracia es ostensible é 
-invencibíe. Uno-de ios pasajes de la carta IX, 
que figura en el Epistolario, nos informa su-
ficientemente sobróla concepción política de 
Ganivet. Su ideal es un Gobierno fuerte, dic-
tatorial, que sea honrado" y que trabaje con 
ahinco por la prosperidad de la nación. <La 
líbertad^escribe Ganiveí—hay que buscarla 
en el poder de los hombres fuertes». cCánp-
vas—añade—era más liberal que Sagasía. 
Narváez era más liberal que Cánovas, Prim 
era más liberal que Narváez, y, si llega á go-
bernar, Cabrera hubiera sido más liberal que 
Prim.» En su concepción política, Ganivet 
Jiega alas mismas conclusiones que Cosía y I 
que Pi y Margall; llegan fatalmente á ellas to-
dos cuantos, apartándose de fantasmagorías 
y abstracciones, han reflexionado serena y 
dolorosamente sobre el problema de España. 
El problema de España—lo hemos dicho ya 
muchas veces—es, principalmente, casi úni-
camente, una cuestión de moralidad. Pío Cid, 
en su viaje electoral, hace la declaración si-
guiente: «La cualidad esencial de un gober-
nante es la honradez». Hablando el mismo 
personaje de un político, conocido suyo, se 
expresa así: *Su idea de España es miserable,, 
y con esta idea, su política es la de dar largas; 
si le encargan de gobernar el país, no hará 
nunca nada malo, aunque tampoco hará nada 
bueno, y su inacción será preferible á la de 
los listos, que, después de no hacer nada, se 
aprovechan de la situación para llenarse los 
bolsillos.» En estas citas que acabamos de 
hacer se reflejan las distintas situaciones po-
líticas que se pueden ofrecer á un país. Puede 
gobernar una nación un político íntegro, 
enérgico, de grandes arrestos, que haga cum-
plir á todos los ciudadanos, grandes y chicos, 
las leyes; que sea él mismo honrado y que 
haga que los demás lo sean. Puedé gobernar 
también un país un político que no sea hon-
rado y que con su ejemplo y su laxitud do-
termine el que los que le rodean no lo sean 
tampoco. Puede, finalmente, estar al frente de 
la gobernación un hombre que sea honorable, 
pero que por debilidad de su carácter, por su 
flaqueza, por su inconsistencia, por su versa-
tilidad, deje extenderse por todos los ámbitos 
de la nación la corrupción y el desenfreno. 
Será inútil que un gobernante de esta na-
turaleza pronuncie grandilocuentes discursos 
y haga ardorosas declaraciones á cada mo-
mento; será en vano que nos presente como 
orientación de su vida política las más radi-
cales reformas. Sus discursos, sus declama-
ciones, sus promesas, las esperanzas que pre-
sente al país, estarán conrradic'ias y destrui-
das por la amarga realidad,'que un día y otro 
tendrán ante sus ojos todos los ciudadanos. 
La corrupción en un país regido por ese 
gobernante se irá agrandando por moaientos 
y causando el escándalo de las gentes. El fa-
voritismo más descocado se apoderará de los 
gobernantes. Se volverá á los tiempos de la 
política parasitaria; amigos y paniaguados se 
adueñarán ávidamente de los cargos públicos. 
Se recargarán con exorbitancia los presu-
puestos con objeto de crear sinecuras y aco-
modos para los correligionarios. Se multipli-
carán las comisiones y subvenciones. Se cap-
tará á la Prensa para que la Prensa no prego-
ne los desafueros del Gobierno. Los ministe-
rios pulularán de negociantes y logreros. Se 
observarán las más estupendas anomalías en 
las obras públicas. Llegarán á realizarse juga-
das de Bolsa utilizando algún recurso repen-
tino é imprevisto. Los presupuestos del Esta-
do serán un muestrario de irregularidades. Se 
relajarán las mismas costumbres ciudadanas; 
abundarán los garitos y tahurerías en que se 
vayan pervirtiendo y arruinando los ciudada-
nos... 
¿Para qué seguir amontonando detalles en 
este cuadro que hemos intentado esbozar? El 
gobernante que se halle al frente del Poder 
ministerial en esa nación podrá—como he-
mos supuesto—pronunciar elocuentes discur-
sos y lanzar ardorosas declaraciones: la in-
moralidad y la corrupción, por otro lado, se-
rán, desgraciadamente, más agresivas que to-
das las palabras. A la realidad, á los hecho3, 
tristes y dolorosos, se atendrán los ciudada-
nos, y no á los discursos. Ese gobernante, 
perfectamente honorable, con su laxitud, con 
su flaqueza, corí su inconsciencia, llevará al 
país en poco tiempo á la más profunda des-
composición. Si cuando ese ilórjibre vea cer-
cana su caída intenta acogerse á una bandera 
radical para cubrirse con ella en su espanto-
so fracaso, será también inútil. La opinión, 
que durante todo el tiempo de su mando ha-
brá presenciado escandalizada é indignada el 
espectáculo de corrupción y de inmoralidad 
que ante sus ojos se le ha puesto, á lós hechos 
se atendrá también, y no á esa bandera radi-
cal, que, el fracasado gobernante pretenderá 
enarbolar en su caida. Habrá tenido ese hom-
bre á su disposición todos cuaníov medios 
puede desear un político para realizar una 
obra de Gobierno; habrá contado, á su entra-
da en el Poder, con el aplauso de la opinión; 
habrá gozado del respeto y de la considera-
ción de los adversarios políticos; el; jefe dei 
Estado le habrá dispensado su omnímoda con-
fianza. Y, sin embargo, la debilidad, la incons-
ciencia, lá versatilidad de ese hombre lo ha-
brán hecho fracasar todo. L^ t Administración 
pública y la política se habrán convertido en 
un cenagal. Sobreseí cenagal, no podrá flotar 
ninguríá bandera. 
- ^ r ^ ^ - AZORÍN. 
Venir á menos 
(Memorias de un segundón) 
— p o R — 
Hace la friolera de cuarenta años que pre-
sencié el espectáculo que quiero reseñar aun-
que sea ligeramente, por que és sin duda de 
los que ya están, en su género de explendor 
y magnificencia característica, relegados á la 
categoría de cosas pasadas y que no volve-
rán, como tantas otras de la historia que ni 
la época presente ni las futuras verán repro-
ducidas. El teatro histórico se moderniza y 
como no se vé ya ningún Rey con el manto 
de-Armiño ni la corona en la cabeza, tampo-
co es frecuente ya que magnates y potenta-
dos ostenten en sus residencias, por muy 
suntuosas que sean, el aparato y etiqueta 
que hacía en otro tiempo de sus palacios pe-
queñas Cortes y de ellos casi unos soberanos 
en las épocas en que fueron rivales del trono 
y luego su más firme sostén. Históricamente 
en España era muy justo que los representan-
tes de casas fundadas por héroes, conquista-
dores y caudillos á que se debió ü serie de 
triunfos y glorias que hicieron de nuestra na-
ción la más gloriosa y preponderante en el 
curso de varios siglos, conservaran su presti-
gio y su aureola visible, que no hay otro me-
jor monumento histórico que lo-que se con-
serva auténtico y tal como fué. Algo más di-
ce é inspira al amante de las glorias naciona-
les contemplar Id armadura que usó Hernán 
Cortés, la espada de Pizarro, ó la dalmática 
de Colón, que veinte estatuas, y ojalá los Re-
yes no hubieran sido tan ingratos para tantos 
grandes hombres y viéramos hoy en vez de 
los pobres solares de los Conquistadores de 
Méjico y Perú en Medellín y Trujiílo, y de la 
nunca rica casa de los Duques de Veragua, 
descendientes del descubridor de otro mun-
do, palacios montados con el boato, y sun-
tuosidad del de los Duques de Medinaceli en 
mi tiempo, que probaran haber sido premia-
dos aquellos insignes varones con la misma 
magnanimidad Real que los más afortunados 
como el Duque de Alba, el Conde de Ureña, 
el Marqués de Víllafranca, el de, Santa Cruz, 
el de Espinóla y más tarde el.duque de Wc~ 
líingtóm • , ; 
No siempre fueron pagados por la Corona 
servicios eminentes que la historia paga con 
la gloria y nada más, y las mercedes de, los 
Reyes fueron bien desígnales y á veces tan 
sin equidad como que se engrandecieron con 
ellas, muchos sin más méritos que saber apro-
vecharse del favoritismo caprichoso de- los 
soberanos. Vimos morir, pobres á Cortés, iCo-
lón, y Cervantes, desterrados al gran Capitán, 
ájoveüanos y á Goya, en donde se había vis-
to encumbrarse á D. Alvaro de Luna, el Mar-
qués de Siete Iglesias, al Duque de Ler su y 
al de Uceda y después á Godoy Siendo f Prín-
cipe y Duque, y llamado el monstruo de la 
fortuna. 
Ello es que lias casas del Duque de Medina-
celi, como el de Alba y Berwick, de Fernán-
iNuñez, de Osuna, de Medinasidonia y otros,, 
personificación de gJoriosas fases, de nuestra 
brillante historia, conservaban en ese ya casi 
remoto periodo que recuerdo todo su lustre y 
explendor, y en plena revolución y ante una 
monarquía extrafigera brillaban como focos 
que alumbraran potentemente las inmortales 
páginas de ese libro ante el que todavía deli-
ramos de orgullo y de entusiasmo, que nos 
mitiga el sinsabor de la realidad presente y 
nos inspira momentáneamente conatos y ras-
gos hacia nuestro no perdido del todo ideal 
histórico. 
Y bajo esta impresión es como yo recuerdo 
y quiero describir estas fiestas de la alta socie-
dad de la Corte de España, y nó como episo-
dios frivolos de mi juventud, que á nadie ha-
bían de interesar ahora y hasta hay quien es 
tan superficial que cree lo cuento para darme 
tono retrospectivo, c jan do yo .puedo re ni-
tirme á la posteridad (para quien escriboj la 
cual ha de ver que casi en tono , de bro.na, 
mis relatos.llevan.un fin serio, y vuelvo á re-
petir que nada hay más eficaz y aprovechaoie 
para la verdadera historia que los .datos au-
ténticos-de observadores y testigos p-res-ín-
fdales. B ítíp [r,; 
Por esto mi crónica no tiene otro mérito 
que si en algo mis pinceladas y mis reflexio-
nes están alguna vez atinadas, son persona-
les y de apreciación propia y no están calca-
das en opiniones agenas. Voy apuntando mis 
impresiones íntimas sobre cosas que yo 
he visto y analizado, y en lo que yerre segu-
ramente la posteridad pasará la mano, por la 
misma razón de que yo doy mi crónica casi 
en broma á los contemporáneos que me están 
viendo y tomándose el trabajo de juzgarme á 
su gusto á todas horas. 
De todo lo cual resulta mi libertad de opinar 
y pintar á medida de mi criterio, y al que me 
salga objetando podré decirle como Cristo: 
cit he errado, dime en qué: y ai nó ¿porqué 
me pegas?* 
En mis viajes por las primeras capitales de 
Europa yo puedo decir por cuenta propia 
que en lo relativo á tren de casa, servidumbre 
y etiqueta rancia y conservada por vía de en-
copetamienío linajudo se ha simplificado mu-
cho, y digalo en buen hora aunque lo quieran 
coger los radicales como argumento á la de-
mocratización. Pero yo les diré que no es 
ese el móvil sino que la explicación está en 
otras causas propias de la vida moderna. Hay 
tanto en que gastar que no sea en ugieres, la-
cayos, maestresalas y palafraneros, carrozas 
diferentes según la clase del día de gala, co-
ches, caballos y arneses de etiqueta y otros 
tantos á la moda y costumbres corrientes, y 
todo esto renovado y flamante, por que los 
paños se apolillan y las cordonerías se toman 
y enmohecen. 
Hay potentados que no se atreven hoy á 
dar de cenar con cucharillas de oro y vajilla 
de plata, como el Duque de Medinaceli, pero 
hay burgués yanqui ó título español nuevo 
que prodiga la plata Meneses, y si dá un bai-
le ajusta por contrata la librea para un cente-
nar de criados alquilones, personajes de cal-
zón corto por una noche. El Duque de Medi-
naceli tenía más de cien criados y todos eran 
de generación nacida en su casa, donde v i -
vían familias enteras jubiladas y pensionadas 
; de antiguos servidores; una parroquia y un 
negociado particular de clases pasivas case-
ras. 
Esto no se vé ya por Europa sino entre so-
beranos, y no hay ejemplo ya de grandes se-
ñores montados bajo ese pié. Los nobles in-
gleses casi iodos tienen alquilada parte de 
sus casas, reservándose un departamento y 
todo el lujo lo dejan para sus Castillos y todo 
su gasto consiste en sus trenes de caballeriza 
y cacería. En París domina la moda moderna 
y raro es el palacio que no esté restaurado, 
decorado y amueblado de actualidad, estando 
en cambio dernoda las: antigüedades en las 
casas de ricos nuevos. En Viena el palacio 
del Príncipe Kugenio de Saboya es Pinacote-
ca, el del Principe de Lichtenstein edificio 
público y los principales magnates viven e.i 
pisos y hoteles, é igualmente en Berlín; como 
que son muy pocos lós que dejan de saca,-
partido por. vivir en ellos, de esos edificios 
que en esas capitales donde el terreno es tan 
caro valen- una mílíonada, y centuplican su 
valor cuando se venden como solares para 
ensanche de tan grandes urbes. Los rusos des-
de que no hay siervos, han simplicado la. ser-
vidumbre y la etiqueta es puramente al estilo 
francés. No hay más relumbrón ni más signo 
señorial fuera de España que el gran tricor-
nio y balandrán galoneado de bs porteros ni 
más uniforme de escalera abajo que el,frac y 
el calzón corto ó largo. 
Y que diré de los principes romanos, de 
los representantes d i ias familias de los Pa-
pas, que poseen los mejores palacios del mun-
do, algunos de ellos,como el Borghese, el Do-
ria y el Farnesio, superiores á los de algunos 
soberanos;-1 Esos viven sencillamente, sin ca-
tervas de lacayos encordonados de oro, pero 
rodeados de riquezas artísticas, gastando en 
cosas del mayor gusto, siendo Mecenas y pro-
tegiendo las artes y las letras. Su aristocracia 
se basa en el recuerdo de la preoonderancia 
religiosa y en el inmenso poder de. los Pontí-
fices de otras épocas,,como la nuestra refleja 
aún los largos periodos en que nuestra nación 
hacía el: principal papel en el mundo por su 
política y la gloria de sus armas. Hay en ei 
Principe romano algo que recuerda el traje 
talar de los purpurados, continuadores á su 
modo de los Apóstoles, mientras que en nues-
tro Grande se va al descendiente del guerre-
ro conqiHsíador. 
La'aristocracia española era un engarce de 
oro orlando la corona. El proverbial ejemplo 
de la ostentación de los grandes de.España 
no ha sido Igualado en Europa, y el recuerdo 
del Duque de Osuna en San Petersburgo es 
un destello de lo que aún existía en la Mo-
narquía española de-histórico y de presti-
gioso. 
No se ha perdido todo, y es lo de menos 
la riqueza y el aparato si todavía subsiste aun 
que sea con carácter decorativo y de ornato 
ese cuerpo tradicional que rodea y dá explen-
dor visible al trono que ocupó un día la his-
toria entera. Quéoense para los tronos im-
provisados como el de Italia, que debe á 
otros su unidad, la sencillez paradógica d^ 
monarquía democrática con sus fracs y poca 
etiqueta: la nuestra que conquistó su unidad 
á punta de lanza en mares de sangre y en ba-
ños de gloria, merece aun el brillo de unifor-
HERALDO DE ANTEQUERA 
^ mes bordados de oro. faldas de seda y dia-
demas de pedrería. 
Yo apruebo que todavía los nietos de aque-
llos que cubrieron de laureles la corona de 
España se cubran delante del Rey, y que 
nuestra flaqueza se vele á la imaginación con 
el cuadro esplendoroso reconstruido de una 
Corte que nos remonte á !a que en más felices 
épocas era la primera. La Corona no puede 
ser una cova como la democracia. 
Cont inuará . 
GfiSÜVt iMium L 0 C # . 
Su Calaminad el Tuerto Rey (que Dios 
nos ^uarJe) en tierra de ciegos coniinúa en 
esta Corte de los Milagros democráticos sin 
novedad en su importante equilibrio mo-
ral y crítica sana. 
De igual beneficio, á prueba de basto-
nazos, disfruta Su Precocidad el Serenísi-
mo ante el peligro Principe pedagógico he-
redero y los Infantes do Lana, de la Pluma 
y de la Laguna. 
Humor de cesante y en Cuaresma 
Pasó e! Carnaval animado y bullicioso 
y entró la Cuaresma para unos.y sigue la 
que ya venían otros disfrutando con ayuno 
y abstinencia p.^r más que pasen de laedad. 
Esta es la época que la Iglesia ha fijado co-
mo preparación espiritual á la Pascua Flo-
rida y corporal con la práctica higiénica d.1 
aligerar los humores ante la entrada de la 
primavera; por eso yo que con la misma 
facilidad ayuno que dejo de desayunarme 
empiezo á ectar ligerísimo de humor sin 
temer que me lo espesen algunas vigilias 
más ó menos. El pescado no anda caro 
aquí en cuaresm i y desde que tenemos de-
mocracia abunda el atún, el calamar, el 
pulpo, el trucha y los moluscos de más ó 
menos conchas. La langosta es bocado ca-
ro, pero aquí lo han puesto barato los i n -
trusos, y de todos modos como han hecho 
de este un pueblo de pesca, aunque el pue-
blo esté escamado, no faltará el pez con to-
das sus espinas y raspas en la mesa, del po-
bre y en la cazuela con un asa menos del 
cesante. Siempre queda morralla por una 
perrilla que con un pan fiado hacen bue-
nas sopas para una comida y un, resto para 
¡a parvedad. Hacer colación no cuesta tra-
bajo á un pueblo que han traido á colación 
y partición estos forasteros venidos á mu-
dar de aires, y que después de colados es-
tán colocados. 
* * 
Grave información 
La animación del carnaval ha sido ficti-
cia, y solo ha participado de ella la incons-
ciente juventud. En las familias reina la 
preocupación y la intranquilidad. Mi deber 
de periodista es desafiar la censura demó-
crata y desvelar los misterios oficiales. Bajo 
la máscara apacible de los nuevos amos de 
Antequera que por quererlo todo hasta han 
elegido por punto de reunión «El Univer-
sal», se ocultaba la inquietud, disimulada 
por el bien parecer. Pero ya el martes se 
habían acentuado graves indicios que la 
policía trató de desvirtuar y después se tra-
dujeron en hechos de importancia suma, 
corriendo la vox populi vox cceli con la 
alarmante frase «delenda est democratia». 
El intrusismo ha traido el" terror, y el te-
rror trae el terrorismo. Debajo de la silla 
del jefe político se encontró un ciquitra-
que, y á los pies de varios de sus más cons-
picuos acompañantes algunas bellotas que 
se creen explosivas. 
Tan terribles proyectiles fueron traslada-
dos en el carrro blindado que con celo dig-
no de encomio envió el ingeniero D. Ma-
nuel Luna, y no habiendo sitio especi-al en 
que depositarlos sin peligro de! vecin'dario 
se decidió llevarlos al Colegio de San Luís 
Gonzaga, por ser local siempre vacio y 
abandonado y que por su temperatura gla-
cial aleja todo riesgo de explosión expontá-
nea. 
Sobre la pista 
Detenido un muchacho próximo á la si-
lla del señor del Carrascal é interrogado 
manifestó resistencia á responder. Ya iban 
á acariciarle con el revés de la mano, cuan-
do con celo superior á todo elogio (acree-
dor á una recompensa) le enseñó la cara 
uno de los guardias, el más feo que ha es-
trenado por primera vez el día primero que 
'se lo puso el uniforme de municipal, y cu-
yo nombre deploro desconocer, aunque de 
su efigie no quiero acordarme. Aterroriza-
do el chico cantó de plano. La bombá-ci-
quitraque se la bal 'a dado incitándole á co-
locarla en el sitio indicado, acompañada de 
una perra gorda, un hombre de mala ca-
tadura, alto, con barba canosa, trage gris y 
con un enorme bastón de báculo, color de 
arropía. 
Se espera dar pronto con el fatídico su-
geto. 
Más datos 
Los celosos agentes de orden público en 
sus inteligentes pesquisas han averiguado 
que un sujeto de las s^ñas indicadas había 
comprado en la conocida droguería del se-
ñor Castilla cantidades inusitadas de agua-
rrás, ni t roglicerina, algodón, cold-cream 
y mantequilla de cacao. 
Terrible revelación 
Del análisis de la bomba ciquitraquil ha 
resultado s-r un explosivo de la mayor for-
midabilidad conocida, compuesto de. una 
mezcla fulminante superior á la melinila 
y á la hipecacuann. 
El tronido lo hubiera oído Padilla. Los 
estragos serían incalculables. Tal vez el 
Angelote y Papa-bellotas hubieran tenido 
que soportar un trozo de demócrata. 
La Providencia ev'tó un día de luto á es-
ta inofensiva población. 
La democracia tiene días en que vivir. 
Nota tranquilizadora 
Del exámén de las bellotas resultó que 
eran gordas^ maduras y comestibles. 
Por el repórter 
Pana-moscas 
GRAN DEPOSITO DE CAMAS 
DE H I E R R O V 0 6 TTÍETñL D O R A D A S 
DE L A I M P O R T A N T E FÁBRICA D E L 
Ventas por cuenta del fabricante^ 
Precios fijos con 30 por ciento de economía 
Depositario: 0- Juan Cruces, bazar de muebles. Antequera 
2V£o comprarcamassin visitar el depósito. 
11 KM ilgnu DE ESCRIBIR 
FUE 
Del L I B E R A L calentito 
Nociones pedagógicas, 
El tratado filosófico sobre el ^equilibrio 
moral,, en su fase sidérea es didáctico y do-
cente como él solo. 
A mi me ha hecho darme cuenta de la 
aversión instintiva de toda mi vida á gastar 
petaca. La porquer ía original que hizo 
Adán con ella lo explica. 
El pedantogógo ha visto desde la Tierra 
las Estrellas y por no ser menos que Cer-
vantes, es ahora "eí Manco de calle Meso-^  
nes,,. 
Con Becquer. 
Hoy viene bueno "El equilibrio 
y es lo de Adán de gusto atroz; 
yá lo he leído y me ha gustado; 
Carrero, Adiós. 
Cavalería rusticana 
Es la famosa ópera de Mascagni. 
Caballería pedagógica 
Saínete local, música de Millanini. 
Padre, Hijo y Espíritu de Municipal 
preparado, Trino contra Uno, vuélvome 
Grullo. Lance de honor de menor cuantía, 
ventilado en familia, nuevo caso para el l i -
bro de Cabriñana, 
El papá iguala en valor á la madre de 
los Macabeos, auxiliando al niño hasta el 
último momento. 
Cuadro final.—Anatemas del papá en 
la Grillera. Nuevo Orfeo, amansa las fie-
ras y. . . . no pasando nada, telón. 
PP. M. 
Recordatorio Po l í t i co 
Si no recordamos mal entró á mandar 
Moret en 2 T de Octubre de 1909: de modo 
quej hasta hoy lleva el partido liberal y de-
mocrático (es un decir) en el poder. 
1 C > l i s * diast 
Los Concejales Conservadores fueron 
suspensos por el procedimiento legal que 
todos conocemos en 25 de Diciembre de 
i g i o , y cumplieron los 5o dias el 13 de fe-
brero de 1911, lunes. 
Volvieron á ser suspensos por el mis-
mo expediente y por providencia aún más 
célebre que la primera el día iS de febrero 
próximo pasado. 
Llevan de esta segunda legal y edifican-
te suspensión. 
13 dias 
Y se nos ocurre^ al fin la frase, de 
Cartujos. 
Que morir tenemos... 
¡Como avanza el tiempo! 
los 
Hace su aparición como un gigantesco paso del progreso. 
Su const rucción llena de adelantos completamente originales la co-
cean por enc imi de todo cuanto se ha construido en este a r t í cu lo . 
Su mecanismo es una verdadera joya de arte, habiéndose resuelto 
en ella dificilísimos problemas de un valor práctico inmenso y que ha-
cen que sea considerada en el mundo entero esta grandiosa m á q u i n a , 
como un fenómeno en resistencia y un prodigio en rapidez. 
0 T T 0 STREÍTBERGER—Apartado de Correos 335.-Barcelona. 
REPRESENTANTE—D. Luis García Talayera 
i L m m M 1 1 
1 
Con todos los modernos adelantos, en tipos, or-
las, viñetas y maquinarias con movimiento eléctrico, 
para hac^r trabajos de estadística, publicaciones, 
obras, folletos, etc. 
1000 sobres impresos comerciales desde 5 pías. 
1000 cartas comerciales timbradas » 8 » 
1000 facturas en tamaño cuartilla. . » 7 » 
1000 > » ^ folio . . . ^ > 12 » 
Trabajos en coloridos y cincografía-galvánica 
S k k Dominios á $. José, por ei 
Rdo. P. Fr. Pelegrin de Mataró, Capuchi-
no.—Precio, 25 céntimos. 
Devocionarios y libros religiosos, novenas, Ro-
• 100 cartas en 
sanos, estampas, y medallas 
Bloc, Carías-Tcl^rama 
forma de telegrama de igual color, econó-
micas, por no necesitar sobre; buen gusto 
y novedad. Precio, 1 peseta, bloc. 
Papel de cartas en paquetes y estuches. 
LA S O L E D A D 
T R A S P A S O 
íSe hace por su d u e ñ o de 
la acreditada C E R V E C E -
RIA, establecida en la ca-
lle de Estepa frente al Ho-
tel Universal. 
Informarán. 
¿watías llamos 
S E R V I C I O D E C A R R U A J E S A LA 
E S T A C I Ó N , 
PARA VIAJES Y GIRAS DE CAAPO 
Precios módicos 
Oficina, Parador de "La Corona,, 
Calle Estepa—ANTEQUERA 
RODALJARROS, 5. 
En los tristes momentos 
de necesitar de los servicios 
funerarios, acudan á esta casa 
que tiene acreditada su d i l i -
gencia y eficacia, y la econo-
mía en todos los precios. 
Dos bibliotecas de gran interés y uti-
Hdad ha editado la Casa Editorial Satur-
nino Calleja de Madrid, 
Ciencias industríales 
y Ciencia y acc ión . 
(Estudios sociales) 
Elegante y baratísima colección de noAe-
las de grandes autores, españoles y extranje-
ros. Ultimas creaciones. -
tina ip^sotei, toixxo 
De venta; 
Librería L SIGLO XX, calle Estepa. 
TIP. EL SIGLO XX.— F. JR. MUÑOZ 
